
HIMNO de VISPERAS 
 
Cantemos al Señor con alegría, 
unidos a la voz del pastor santo; 
demos gracias a Dios, que es luz y guía, 
solícito pastor de su rebaño. 
 
 
Es su voz y su amor el que nos llama 
en la voz del pastor que él ha elegido, 
es su amor infinito el que nos ama 
en la entrega y amor de este otro  cristo. 
 
 
Conociendo en la fe su fiel presencia, 
hambrientos de verdad y luz divina, 
sigamos al pastor que es providencia 
de pastos abundantes que son vida. 
 
 
Apacienta, Señor, guarda a tus hijos, 
manda siempre a tu mies trabajadores; 
cada aurora, a la puerta del aprisco, 
nos aguarde el amor de tus pastores. 
 
Amén. 
 
 

 

SALMO 145. A la grandeza de Dios 
 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza; 
una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
Alaban ellos la gloria de tu majestad, 
y yo repito tus maravillas; 
encarecen ellos tus temibles proezas, 
y yo narro tus grandes acciones; 
difunden la memoria de tu inmensa bondad, 
y aclaman tu justicia. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles. 
 
Que proclamen la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
 
 
 

UBI CARITAS 
Ubi caritas et amor, 
Ubi caritas Deus ibi est. 

(Donde hay caridad y amor,  
donde hay caridad, allí esta Dios) 

NO ADOREIS A NADIE MAS QUE A EL 
 
No adoréis a nadie a nadie más que a El 
No adoréis a nadie a nadie más que a El, 
No adoréis a nadie a nadie más, no adoréis 
a nadie, a nadie más, no adoréis a nadie, a 
nadie más que El. 



 

PLEGARIA 

Unidos a toda la Iglesia dirigimos nuestra oración a Dios, que guía, cuida y 
acompaña a su pueblo: 
 
Por el Papa Francisco, nuestro Obispo Gerardo, sacerdotes y todos los consagrados 
a ti, para que se transformen interiormente a través de la escucha de Jesús y del 
servicio a la humanidad. Roguemos al Señor. (Kirye eléison). 
 
Oremos agradecidos especialmente por nuestros sacerdotes; que cuidan de nuestra 
parroquia, y de los  hombres y mujeres que han respondido en fidelidad a la llamada 
de Cristo a seguirle más de cerca, en la vida consagrada, en el sacerdocio o como 
fieles laicos. Que sus vidas sean signo del Amor de Dios. Roguemos al Señor. 
 
Por todas las personas que sufren por cualquier causa: enfermedad, crisis, 
abandono de sus países, soledad; por los jóvenes que buscan sentido a sus vidas. 
Que todos ellos encuentren fuerza y consuelo en Ti. Roguemos al Señor. 
 
Señor, concédenos la gracia de  anunciar la alegría del Evangelio; que lo llevemos a 
la práctica en nuestra vida cotidiana. Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor, Dueño de la mies, por nuestro Seminario; por los jóvenes 
seminaristas y por sus formadores, para que a cada uno le ayudes en sus vidas y 
puedan responder con generosidad y sin miedo a tu llamada. Roguemos al Señor. 
 
Señor, Padre Santo, en Ti confiamos. Tú que invitas a todos los fieles a 
alcanzar la caridad perfecta, concédenos lo que con fe te pedimos.  Amén. 
 
 

 

 

     PARROQUIA EN ORACION 

 
Esta tarde Señor, nos ponemos en tu presencia para 

pedirte que envíes vocaciones al sacerdocio y a la vida 

religiosa para tu Iglesia. También laicos comprometidos 

con tu Palabra. En ti confiamos. 

 

…”Y aquí, todos pisamos terreno sagrado, donde habita el 
Altísimo, pues le escuchamos cuando proclamamos la 
palabra de Dios, se hace presente en el altar cuando se 
consagra el pan y el vino y en ellos se nos regala el 
Cuerpo entregado y su Sangre derramada”….  
 
Antonio Algora, Obispo. 
(Bendición nueva parroquia en Tomelloso.27 Septiembre 2015) 

 

Lectura del libro del Exodo (3,1-6/ 11-12) 
 
Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de 
Madián. Llevó el rebaño trashumado por el desierto hasta 
llegar a Horeb, la montaña de Dios. El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la 
zarza ardía sin consumirse.  
Moisés se dijo: “Voy a acercarme a mirar este espectáculo 
admirable, a ver por qué no se quema la zarza”. Viendo el 
Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: “Moisés, Moisés”. Respondió él: “Aquí estoy”. Dijo Dios: 
“No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio 
que pisas es terreno sagrado”. Y añadió: “Yo soy el Dios de 
tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de 
Jacob”. Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios. 
Moisés replicó a Dios: “¿ Quién soy yo para acudir al faraón o 
para sacar a los hijos de Israel de Egipto?. Respondió Dios:” 
Yo estoy contigo; y esta es la señal de que yo te envío: 
cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta 
montaña”. 
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Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia que 
peregrina en Ciudad Real. 

Dígnate mirar con ojos de misericordia 
sus necesidades y bendícela 

con aquellos bienes que sólo de ti le pueden llegar. 
Sabes bien la necesidad que tenemos de sacerdotes, 

la situación de nuestras comunidades de religiosos y religiosas, 
la renovación generacional que esperan nuestros monasterios. 

Acrecienta la fe de nuestras familias y bendícelas con vocaciones. 
Santifica a nuestros sacerdotes, 

que sus vidas sean expresión de su ministerio pastoral. 
Te lo pedimos por la intercesión de los Santos de nuestra Diócesis y 

especialmente por  San Juan de Avila, maestro de vida y benefactor de 
nuestro Seminario. 

 


